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- n . ---- LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDQ es la linea que và de Marx-Lenin 
a la fundacièn de la III Internacional,a la lucha de la Izquierda 
Comunista contra la degeneraciàn de Moscù y contra la polltica de 
los Frentes Populares y de los bloques de la Resistencia, la dura 
obra de restauracièn de la doctrina y del èrgano revolucionarios, 
en contacto con la clase obrera, fuera, de el poli ticantismo _p.3r­ 
sonal y electoral. 

LENIN NO ES EL SIMBOLO DE LA CASUALIDAD PRACTICA DEL OPORTU­ 
·NISMO, SIND EL DE LA FERREA UNIDAD DE LA FUERZA Y DE 

LA TEORIA DE LA REVOLUCION. 
Introducciàn: 

Con motiva del 50 aniversario de la muerte de Lenin, el grey ~e 
los oportunistas, guiado par sus pastores ·ideolàgicos, se afanarà 
a exaltàr al "innovador" del marxisme, el "aggiornatore" de la tee­ 
ria que nosotros talm~dicos proclamamos inmutable, el ~enio no vin­ 
culado par doctrinas "enmohecidas" y, par a LeLamen t e , el maestro en 
elacticidad tàctica, el manipul_ador sin prejuicios de "todo m,edio"; 
el anunciador de 11nuevas vias" imprevisibles (pero :todas ••• demo­ 
cràticas y nacionales) al soci~lismoJ En suma, una vez màs, danza­ 
rà su bai le macabre en torno al "icono rendido inofensi va 11• 

La respuesta a esta inmunda algazara la dià ya an el 1924, en 
el discurso commemorativo "Lenin en el camino de la revoluciàn11, 

nuestra corrient~. ·con estas dos pasos que a continuaciàn presen­ 
tamos, es coma nosotros.recordamos al Lenin impereced~ro del Octu­ 
bre Roja y de la dictadura comunista. 

EL RESTAURADOR DE LA_ INTEGRALIDAD DE 
LA DOCTRINA MARXISTA 

·, 

En la obra de tedrico Lenin se presenta, com6 el defensor de la 
.in~epaiabilidad de las partes de que se eo~pone ia conc~pciàn mar­ 
x"is-ta. · L~nin . no haèe lnsto ""por dogmatisinô fa~:~t:t'~o ( 1Ü es el que ~ .-. 

• • • : t ! .• i' 
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menas meroco osta acusaciàn) sino apoyando sus demostraciones en 
el exàmen de una cantidad enorme de datas de hecho y de experien­ 
cias, adquiridos par su excepcional cultura de estudioso y de ffli­ 
litante e iluminados par su incomparable genialidad. A la manera 
de Lenin, nosotros debemos. considerar todos los premurosos dispo­ 
nedores de una sala de las "partes" arbitrariamente entre ellos 
separadas, del marxismo: sean esos economistas burgueses a los que 
el método del materialismo histàrico les va bien, coma sucedia ha­ 
ce algunos decenios, y no solo en fiusia, sino en algunos paises de 
capitalisme atrasado; sean.intslectuales. ligados a las escuelas 
filosàficas del neoidealismo, que pretenden conciliarle con la a­ 
ceptaciàn de las tesis sociales y politicas comunistas; sean cama-· 
radas que escriben libros para afirmar condividir la parte 11histà­ 
rico-politica" del· marxisme, pa r a despues proclamar caduca +o da: la 
parte econàmicai o sea, Jas _doctr~nas fundamentales para la· inter­ 
pretaciàn del capitalismo~ Lenin en varias ocas~ones ha analizndo, 
ha criticado actidudes anàlogas, brillantemente y marxista~ente ha 
encontrado las or{genes vardaderas fuera y contra el interes del 
proceso verdadero de emanc Lpac ï.ôn p roLat a r I'a , y no menas· brillan·­ 
temente ha previ~to:·a ·tlempb los peligros ·del oportuni~mo dtecien­ 
te tendentes a· r endd r s e en exo r abLemen t-e a La causa enemiga, po r 

·- vîas màs o menas dii -: ec t as, y aa Lvo , se compr ende , la fLde LLda d a 
nuestra bandera de este o'.aqual camatàda individùalmente conside­ 
ra~o. Siguiendo el camino de Lenin,· no~otros debe~os res~onder a 
estas que. se "dignan" ac·eptar nuestra opinion es cari sîmii"es · bene;..; 
ficios de· inventario-,·~ con arbitrarias distinciones, ~on p~rti~ · 
ciones caprlchosas, que en realidad no~ ·da~àn màs placer· ahbriàn­ 
dose el aceptar el "r os to " del marxisme; yà: que la mayor "prrt enc La 
de éste està en que es ~na prospectiva "dd ~6njunt~ d~ todo èl re~ 
flejo, en 1~ conciència de una clas~ re~blucionaTi~, ~e· 16s ~rbble­ 
mas del munde natùràl: y humano, d~ los hechos ~bliticos, sociales 
y econàmicos a un tiempo. 

La obra restauradora de Lenin ~s màs grandiose, o_al menas màs 
conocida universalmente, en lo qu e se r ef'Lare a la parto "poli ti­ 
ca'' de la doctrina marxista, ontendiendo co~o ta! la teoria del 
Estado, del partido~ del p~oceso revol~ciqna~io, sin escluir, que 
esta parte, que llamaremo~ mejor "progrç1màtica", comprenda tambièn . . ~ 
todo el proceso "econàmico" que se abre· coi:, la victoria. revolucio- 
naria del proletariado. La: di:spiecr:-:siô~:1 triunfal ~e la,~ e~ui voc~s, de 



•. 
- 3 - 

-, 

_ .. 

los ènga~os, de lés rnezquinidades, dè los prejuicios d~ los oportu­ 
nistas, revisionistas, peque~ôs burgueaes, anarco-sinditalisfas, se 
hace por esta parte an forrnri todavia rnàs palpitante y sugestiva. 
Despu~s de Lenin, las armas polérnicas sobrè dicho terteno son ro~ 
tas on las manas ·de todos nuestros contradictores cercarios o leja­ 
nos: 'aquellos que todavià las recojen no demuestran otra casa que 
su ignorancia, o sea su ausencia en el vivo procesô que asume la 
Jucha del prciletaricido anholante a su Li ber ac Ldn , - Recorramos par 
grandes tramos e~ta serie de tesis que son otros tantes fragmentas 
de la realidad clavados en los térrnines de una doctrina insupora­ 
blemente verdaderà y vital, Siguiendo a Lènin: sean las tésis de 
los primeras congresos de la nueva Internacional, ~ean los discur­ 
sos, soan lôs problemas, sean 16s programas y 10~ proclamas del 
partido bolchevique sobre lé .·via de la gràn victoria; sea en fin 
el patiente·y genial anàlisii dè 'Estado y Revol~ci8nuen q~a se de­ 
muestrà .como las Jéésis que se· tratan no han cesado nunca de sèr 
las de Marx y de Engels, en la verdadera interprctacidn de los te~­ 
t:-·::i c Làs Lco s -Y en el ve r da dor o errt ond imd en+o del ii1étod:J y d o L pen­ 
semicnto dA · 10-s maestros, des de la primera f o rrnu l21c.i.Ùn dol rnanifios­ 
co · hes tn la va Iu tricLdn de los· hachos -del p e r i.o do cuc oc i vo y sc br o 
-to·do: ·de La s: revo-lucionès d'e L ·4s, - -do1· 5·2 ~- d~ la 'Cornuna t.le Pa-ris: obr e 
de flan~~eo en la a0anzQda histdrica'del.praletariddo mundiol quu 
Leniri t~doger y·recole~t-·a lrii ·batallas ~evolu~icinarias·en Rusia: 
la -~eriota d~l 1905, el nplastente desquiie de dace ·a~os ~~~ t~rd8. 

El problema de la interpr-etaciàn ciel 'Es t ado vierie rosuelta en cil 
cuadro de la doctrina h i.s tô r I ca -de La Lucha de c Las e s el Es+ado es 
la organizaci8n de la fu~rza da lri claso dominante, nacicia révolu~ 
cionatia, convertida en cons~t~adota de sus posiciones. Coma para 
te dos "Lo s otros problemas, el "Es t ado " no es inmanente y metafisi­ 
ca eritidad segun el juici·o y la definiciéin del filàsofo reacciona­ 
rio ci~an~rquizarita, sino·el Estado-burgu~i, expresidn de la· poten­ 
cia ~apital±sta, cô~o ~erà desp~ei el Estado obrero, corna sé ten­ 
der~·~-~ôritinUacià~ ~ ~a ·ctèsapariciàn ciel Estadd politico-. Todas 
sstas f~s~~ .s~ sitvan erl ~l proceso histàrico, coma no~ p~tm{te · 
trazarlo - nues t r o anàLd sé s c i en-t If'Lco , en una sucesiàn- dd a Léc t.Lca," 
ca da una -nac'iéndo de ·1à p rec ederrt e y - consti tuyendo la rieqac fôn' 2 Que 
GS lo qu~~1~ Bepara? Entre sl E~t~do 'dci la burguesia y el del ~role- 

·tariado no-puede cdlcicats~ ~às qua el culminar de uria lucha revolu­ 
c Lcnar i a , en la ·>que la. c La s e ob r er a eis guiada por. el par t.I do poli ti- 
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co comunista, que vence al derrocar con la fuerza armada el poder 
burguis, constituyendo el nuevo poder revolucionario: este lleva 
a térmïne sobre todo la demoliciàn de la vieja màquina estatal en 
todas sus partes, y organiza la represiàn con los medios màs enér­ 
gicbs, contra los tentatives de la contrarrevoluciàn. 

Se responde a los anarquistas: el proletariado no puede supri­ 
mir inmediatamente toda forma de poder, pero debe asegurar "su'' 
poder. Se responde a los socialdemàcratas que la via para la con­ 
quista del poder no es la pacifica de la democracia-burguesa, sino 
la de la lucha de clases, y solamente esa. Lenin es el jefe de 
todos nosotros en la larga defensa de esta posiciàn del marxisme 
falsificada tantas veces: la critica de la democracia burguesa, 
la demoliciàn de la mentira legalitaria y parlamentaria, la irri­ 
siàn en el vigor sarcàstico y corrosive de la polémica que Marx y 
Engels ensenan, del sufragio universal y ds todas las panaceas s{­ 
miles coma armas del proletariado·y ~el los partidos que est~n so­ 
bre este terreno. 

Co~penetràndose de manera magistral con las bases de la doctri­ 
na, Lenin resolvià todos los problemas del régimen proletario y· 
del progra.ma de la revoluciàn. "No basta la simple toma de pose­ 
siàn del nparato estatal" dicen Marx y Engels comentando a muchas 
anas de distancia el Manifiesto, y despues de la experiencia de 
la Comuna de Paris. La economia capitalista debe convertirs~ len­ 
tamente al socialismo, mientras que legalmente .se prepara el po­ 
der obrero, concluyen arbitrariamente los oportunistas, con un 
"timo" teàrico que ya es clàsico .. En cambio Lenin aclara: es ne­ 
cesario, "ademàs" de tomàr posesiàn del viejo aparato estatal, 
destruirlo y paner ~n su lugar la dictadura proletaria. A esta 
no se llega par las vias democràticas, y esa no se basa en los 
"principios" inmortales (para el filisteo) de la democracia. Es­ 
ta excluye de la nueva libertad, de la nueva igualianza politica, 
de la nueva "democracia proletaria" (coma al mismo Lenin le gusta 
decir, dando a la "democracia" una interpretaciàn màs etimolàgica 
que histàrica) a los miembros de la debelada burguesia. Y acerca 
del papel econàmico del nuevo regimen, Lenin explica ~no solo en 
la concernente a Rusia- la gradualidad evolutiva necesaria, coma 

--la verdadera naturaleza de las distinciones que la contraponen -al 
àrden de la economia privada burguesa, en el campo de la producciàn, 

.... 'd·e :la dd at r Lbuc Lôn , de todas las ac't Lvd dades colectivas. 
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Tamhién aqui ha:y un legame Iumf.noso., rectiLineo, con les -1fùentes 

màs auténticas de 1~ doctrine ~arxista; con la~ reispu~stas dé~t~r­ 
los Marx a las mil banales confusioMes fueran de los adveisarios 
burgueses, coma ds los seguidores de Proudhdn,;de Bakunin, de La­ 
salle; con la mejor polémica de la izquierda .marxista con tr a 'el 
eindicalismo soreliano. La aparente contradicciàn j después de la 
conquista del poder habrà aùn una burguesia par reprimir con la 
armadura dictatorial, habra·aùn elementos del proletariado y aùn 
màs del semi-proletariado par plegar con una disciplina legal, se 
realizaràn intervenciones "despàticas11 (Marx) a través de los de­ 
cretos del nuevo poder, en las cuestiones oconàmicas, como el re­ 
conocimiento par. parte: de ese de "deber "esperar" para. sup r Lmd r 
ciertas fatmas capitalistà.s en algunas ramas de la economia? - es 
resuelta eh maBeta·là~i6~, 6onclusiva, maiavillosa, en la construc­ 
ciàn de un p~ograma re~olucion~rio. q~e no teme la realid~d; p~rque 
no tiene miedo de adherirse a ella; porque no tiene mi~do de aguan­ 
tarla y iriturarla e~ aquellas partes par las que h~ llegado el 
momento de pasar entre las cosas, las for~as ~uertas, en el pr9- 
ceso implacable de la evoluciàn y de las revoluciones. 

Coma factor necesario en tode esta lucha renovadora, contra las 
degenèraèiones del laburismo y dol sindicalismo, Lenin traza·de · . . . 
nuevà la •funciàn del partido ·politico de clase, marxiste y cen-. 
tralizad~, casi militarizado en la disciplina de los mo~entos_~u­ 
prem6s de bata:lla, y reprocha a los oportunistas que la "pO'litica" 
de 1a·c1a~e revolucioMaria no es una baja maniobra pa~lamentaria, . . . . .. 
sino· estrategi~ de guerra civil, movilizaciàn para el levanta- 
mientb supr~mo, preparaciàn 'pa;a gestat el nuevo ·àrden. 

. . 
Y pata ~oronamiento del magistral edificio, despues de los es- 

fueizoé; los doiores d~l p~rto de un nuevo régime~ privistos en 
• ! . • ,! 

el c Làs ico paso de Enge~s, las 'exigencias nec e sar Las d~·· ~a· regl~ 
de sactificio para las milicias de vanguatdia, se alza la 0prev~~ 
siàrr sagura y cientifica, no por cierto confiada a las im~~cien- 
cias misticas de pensadores Lmpo t errtee , de la soc Lèdad sin Esta- 
do y sin construcciones, de la economia fundada sobre la satis~ 

' ' . ~ . . : . . . . 
faccion hasta el limite de las necesidades de cada uno de sus 
componen"t·es, de la completa Ld bar-te d .del ho~bre no coma individuo' 
sino· coma e~pécie vivi~nte en solidaridad con el so~~ti~i~~~~ ~~m­ 
p Le't.o y. racion.al. de· las f'uer z as y de ·1:os recurs~s ;de ·ia ria't_ur~lè:- 

.. · ... za~ 
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A Lenin se debe por lo tanto·la reconstruccian de nuestro 
"programa", ademàs · de nuestra cri t Lca del mundo en gsneral y 
del régimen burgués en particular, que en su conjunto comple­ 
tan la elaboraci~n teorética·de la ideologia propia del pro­ 
letariado moderno ••• 

EL PRETENDIDO OPORTUNISTA 
TACTICO 

muchas quieren hacer creer que la mentalidad de Lenin sea 
la de dejar sismpre en blanco la pàgina sobre la que se debe 
escribir la funciàn tàctica cotidiana, excluyendo toda gene­ 
ralizaciàn. Esta seria el pretendido reülismo "verdaderamen­ 
te mar x i s ta ", Se ve aparecer asi un "verdadero marxisme", que 
manana podria ser anàlo~o al "verdadoro socialisme" fustigado 
par Carlos Marx. Cuanto sabemos de Lenin y del contenido de 
sintesis colosa~es.cie su obra, nos autor.iza a rechazar esta 
falsific~ciàn quo io rebajaria al nivel del oportunismo vul­ 
gar. A esclarecer e s t.aa cuestiones él ha ,dedicado toda -su vi­ 
da. El método tàcitico marxista debe estar exento de prpconcep­ 
tos tornades de_ideologias arbitrarias y actitudes sicolàgicas 
intro~ucidas bajo cuorcia, debe basarse en. la roalidad y en la 
experiencia; pero esto no quiere decir descender al chismoso 
y acicalado "ec Lec t i c Lamo :' , sellado a su tiempo par una cam­ 
pana del bolchevisme rusa, que cela la ignovi~ pequeno-burgue­ 
sa de los falsos revolucionarios ..• El realismo y el ~xperimen­ 
talismo nuestro, rehuyen las abstraccianes ideolàgicas gratui­ 
tas, tienden no obstante, en la elaboracidn de la conciencia 
dei movimiento, a alcanzar sobre bases rigurosamente cient{­ 
ficas una direcciàn unitaria y sintética, no arbitraria y ca­ 
prichosa, de la pràctica cotidiana. 

Nosotros afirmamos, en Lenin, la valoraciàn tàctica, .des~ 
preocupada hasta que se quiera en,. el sentido · que él menas que 
cualquier otro se dejaba guiar par sugestiones sentimentales 

. . . 
extemporàneas y par cabezonadas .fprmalistas, no abandonà jamàs 
la plataforma revolucionariag o sea,. su coo!:.9..ina~iàn para la : 

finalidad s1;;1..2.,rêJ!!..a e i!J.~cjj._99 la re~~j,.,9,.IJ,..,J.Jni,'!,orsal. Y esta 
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coordinaciàn debe ser precisada y aclarada en las discusiones de 
tàct_ic.~ de la In_ternacional, a la que Lenin ha dada el método y 
también, indudablemente, la formulaciàn de algunDs resultados, 
pero sin dejarnos una elaboraciàn completa, porque eso no er~ 

. . ,, . . . 

hasta hoy/ histàricamente po s Lb l e .• , .. pon el proseguimiento .del tra- 
bajo, la Internacional debe guardarse del peligr~ que la tésis 
de la màxima libertad tàctica venga a celar el abandono y la de­ 
sorciàn de la "plataforma" de Lenin, o sea, la pérdida de vista 
de las finalidades revolucionarias. Perdidas de vista estast se­ 
ria puro voluntarismo irreal aquello que dejase en base de las 
decisiones tàcticas no un conjunto sintético de directivas, si­ 
no, por asi decirlo, una simple firma de_una o màs personas. Es­ 
to invertiria t~da la disciplina unitaria, en el ~entido verda­ 
deramente fecundo, de nue~tra organizaciàn~ 

A quien desee precisar insistentemente en Lenin,. el tàctico 
. -~ . 

11sin reglas fijas" nosotros le haremos ver siempre la unidad 
que liga toda la obra polîtica de él. Lenin es aquel grande que, 
fija la mirada en la meta final revolucionaria,. no teme el ha­ 
cerse llamar en las épocas de la preparaciàn el disgregador, el 
centralizado~, el autàcrata, el devorador de sus maestros y de 
sus amigos. Es el portador qespiadqdo.de la claridad y de la pre- ·- ' . . . . : . . . 
cisiàn donde esto comporta el derrvmbamiento de fal~as concordan- 
zas y de alianzas postizas. Es el hombre que sabe contemporani­ 
zar cuando es nocosariq,peio qu~·en u~ ciertq momerito sabe osar 
formidablemente ·;··y, en Oct~ b r e · .. de· 1917, . ante· las . dudas del C. C. 
de su partido, de~p~~s·~~:~a~~;Î~ b~~ba~deado con_me~s~jes ur­ 
gentes, corr;· e~ persan~ a San Petersburgo, in~ita a los obreros . . . . . . 

a que ernpujien .~a~ :armas·2 · pasa" sobre todas las Lnc e r t oz as , Un bur- 
, r ·. _;. . . ~ . . . . -· . . . . . 

gués, que là ha escuohado hablar cuenta;. 11me habian hablado de su 
. . .·. : .. - .. ,. : . ·. .:· : . ' . : 

lenguaje ftio, realtsta, _pràct~co; pero no le hé aida màs que una 
serie de ardi:~nte'~ LncLtiac i o ne s a la Lucha s i Tomar el poder! 
l Derrocar a ···la _·burgues.Î.a! i Ca z a r al gobierno ! " . 

Ahora el ~e~i~~~ ·1as viiutaci;~es tàcticas po~~eradas és el 
mism!simo ho~br~:q~~ e~ pciiencia~reune aqu~llas facultades de au­ 
dacia revolucionaria. Muchas marmotas quisieran revestirse de la 
piel de este leàn. Par eso nosotros diremos a tantes que invocan 
el Lnq end o y la elàsticicid_ad. en la. t àc t Lca .Y. ci tan a Lenin, mas 
de cuya potencialidàd revolucionaria tenemos motivas para dudar; 
1hacer la mismo, dar muestras de ser igualmente encarnados en la 
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necesidad dominante de la victoria de la revoluciàn que en el mo­ 
mento culminante esta hacha dè irresistible empuje y de golpes de 
fonda, y después tendreis derecho a hablar en su nombre? 

No, Lenin no es el s!mbolo de la· casualidad pràctica del opor­ 
tunismo, sino el de la unidad f~rrea de la fuerza y de la teoria 
de la revoluciàn. 

Quien roconoco solamente la lucha de clases 
no es aùn marxista, puede mantenerse todavia 
dentro del marco del pensamiento burgués y 
de la politica burguesa. Circunscribir sl 
marxisme a la tooria de la lucha de clases 
es limitar el marxisme, tergiversarlo, re­ 
ducirlo a algo que la burguesia puode .acop­ 
tar. ffiarxista~sàlo es el que hace extensivo 
el reconocimierito de la lucho de clases al 
reconocimiento de la dictadura del proleta­ 
riado. En ello estriba la màs profunda dife­ 
rencia entre un marxista y un pequcino (o un 
gran) burgués adocenado. En esta piedra de 
toque es en la que hay que contraster la 
comp r en s Lôn y o l-: reconocimierito· real dè L 
m~rxismo. Y nada tiene de extrano que cua~­ 
do la historia de Europa ha colocado pràcti­ 
camente a la clase obrera ante tal cuestiàn, 
no sàlo todos los oportunistas y reformistas, 
sino también todos los "kautskianos" (gentes 
que vacilan entre el reformismo y el marxis­ 
me) hayan resultado ser miserables filisteos 
y demàcratas pequenoburgueses, que niegan la 
dictadura del proletariado. 

(Lenin) en "El Estado y la revoluciàn" 
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EXIGENCIA PRimARIA DEL PARTIDD 

No par casualidad - aunque si el procedimiento, por_LOGICA FOR­ 
MAL, p~ede parecer absurdo - uno de nuestros textos da b6ae, PAR­ 
TIDO Y ACCION DE CLASE (1921), parte al definir los dos terminas 
de esta proposiciàn no de aquello que el P. Comunista es y hace 
en situaciones NORMALES, esta es, no revolucionarias, corno desea­ 
rian los adoradores de lo "concrDto"; ni de los fines ULTIMOS res­ 
pecta a los cuales el partido es el media y el instrumento, o sea, 
el comunismo, como quisieran los fantasiosos fustigados ya par En­ 
gels de una comunidad anticipadora de la sociedad futura; $ino del 
papel dol partido en el vértice de la dictadura pro~etaria, o sea, 
DESPUES del abat~mi~nto revolucionario del poder de los explotado- 
res y en el vivo de las "intervenciones despàtic~s~' en el terreno 
econd~ico y ~n el polltico-social, ~ue forman el contonido de la 

. ' 

fase de _paso del ~iejo al nuevo modo de produccidn. 
El ~rocedirniento, dialictico ~n_.alto grado, tiende a demostrar,. 

antes de n~da, que, para afrontar y resolver los problemas gigan- .. 
tescos derivados de la necesidad_ '':,no solo de substituir e1 18 bur- 
guesia en la dir~6cidn y en la administraciàn de la cos~ pÔblJca;si­ 
no _de construir _una rnàquina nueva y diversa de administraciàn y de 
go~~erno; con fines infinita~ente .màs complejos de aquellos que_ 
forman objeto del arte de gobierno de hoy", es necesaria "una pre-, 
paraciàn po 11 tic a, administrati va, rnili tar, que puede surgir,. con 
garantia de sor exactamente aquella que responde a los _fines his­ 
to~icos precisos de la revoluciàn proletaria, SOLO DE UN ORGANISMO 
QUE COMO EL PARTIDO, POSEE POR LINA PARTE LINA VISION HISTDRICA DEL 
PR~CESO DE LA REVOLUCIDN Y DE SUS EXIGENCIAS, Y DE OTRA, LINA SEVE~ 
RA DISCIPLINA DRGANIZATIVA QUE ASEGURE EL SUBORDINAMIENTO DE TDDAS 
LAS. FUNCIONES PARTICULARES AL FIN GENERAL DE CLASE11, en segu~~o lu­ 
gar que el proletaria~o no estaria maduro para absolver las tarons. ,., . . .. 
di ficili_simas del p er Lo ao de su dictadura. "si el àrgano in_dispen- 

. . . ! 

s~ble para derrocarles no hubiera comenzado MUCHO ANTES a_consti- 
r • • • • 

tuir el cuerpo de. sus doctrinas y de sus experiencias" ,_. moviéndose 
y oper~ndo - ~n el LARGO recorrid~, que a_ trav~~ de l~s flujos y 
reflujos, los avances y los r~trocesos, las victorias· parcial~s y 
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las derrotas temporales del movimiento proleturio, conduce a la or­ 
ganizaciàn y actuaciàn del asalto "revolucionario al poder - en la 
"fidelidad" no formal ni .retàrica sino REAL, o sea, expresada en 
los hechos (los hechos vulgares de cada dia) "a una ESTRECHA DIS­ 
CIPLINA DE PROGRAl:1A Y DE ORGANIZACION INTERIOR", 

No es el fin ULTIMO ni la situaciàn CONTINGENTE loque define 
las tareas, senala el camino, impone las leyes de movimiento y de 
vida interior, del partido: son los PRINCIPIOS, los mismos que Le­ 
nin senalà sintéticamente "en la instauraciàn de la dictadura del 
proletariado y en ol empleo de la constricciàn esta~al durante el 
periodo de transiciàn", aquellos mismos que nuestro texto del 21 

asume a criterios orientativos, constantes e imprescindibles, del. 
àrgano de su transformaciàn en la pràctica. No solo seria DEMASIA­ 
DO POCO decir que el partido existe en cuanto posee una teoria, u­ 
ncis fines, un programa; seria también DEMASIADO POCO decir que 
existe en cuanto posee la conciencia de los principios y se cons~ 
tituye en el pregonero de estas. El partido es el àrgano al cual 
le es confiada LA ACTUACION DE LOS PRINCIPIOS, q~e EN TANTO absuel­ 
ve dicha misiàn nistàrica y EN CUANTO defi~nde celosamente la pose­ 
siàn de su teoria, pro~lama sus fines, anuncia su programa, se mue­ 
ve y se bate EN FUNCION del propio papel de "aparato dir~gente cen­ 
tralizado y disciplinado'' de la dictadura proletaria~ lejana o cer­ 
cana que esta sea~ sabiendo b~én que su verdadera fuerza, su màs 
grande fuerza revolucionaria, reside "en la continuidad doctrinal 
y organizada de toda su predicaciàn y su labor, en el haber sabido 
decir "antes" como se habria presentado el proceso de la lucha fi­ 
nal entre las clases, en el haberse dada el tipo de organizaciàn 
QUE. CORRESPONDE PERFECTAfflENTE A LAS EXIGENCIAS DEL PERIODO DECISI­ 
VO 11• 

El partido es un hecho de conciencia y de voluntad COLECTIVAS, 
ORGANIZADAS; la primera seria una especulaciàn vacia (1ilos filàso­ 
fos han INTERPRETADO el mundo solo diversamonte") sin la segunda; 
la segunda seria una càscara sin nada dentro ("no hay acciàn revolu­ 
cionaria sin teoria revolucionaria") sin la primera; su punto de em­ 
palme és una UNIDAD DE MOVIMIENTO en los aspectas alternas de la lu­ 
cha de clase, que es inconcebible sin directivas tàcticas estables 
y seguras y sin una estructura organizada en funciàn a esas y, por 
media de ellas, a los principios,tomo no es par casualidad que, en 
el texto citado, DISCIPLINA DE PROGRAMA y DISCIPLINA DE ORGANIZACION 
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.. 
INTERNA se aplacen la una a la otia coma los t~rminos de una sala 
ecuaciàn, de la misma manera no es casual que el QUE HACER? de Le­ 
nin se abra con una afirmaci8n implacable de la invatiabilid~d e 
incluso "dogmaticidad" de la doctrina y se concluya con·la màs al­ 
ta·reivindicaciàn de la tactica-plan (11ese plan SISTEMATICO de ac­ 
ciàn, iluminado par principios FIRMES y RIGUROSAMENTE aplicado,que 
solo merece el nombre de tactica11) y de la organizaciàn-plan, "una 
SOLIDA organizaci8n PREPARADA para la 1lucha politica EN TODD ffiOMEN­ 
TO y en taclas las situaciones" (en otra parte precisara Lenini "en 
CUALOUIEn situaciàn, par muy "gris y pacifica" que sea, en CUAL.C!UIER 
pcriodo de"docline" del esp1ritu revolucionario"; es màs, justamon­ 
ts y particu Larmerrt s en estas si tuaciones y cm estas perio dos") sin 
la cual, incluso la tàctica màs moditada y rigurosa, representària 
ùnicamente un "plan sobre el papel". 

El partido, es cierto, no es un ejército; pero os una escuela de 
MILICIA revolucionaria, no un CIRCULO de sabios o un CENACULO de 
elegidos. En él, tàctica y organizaciàn tionen quo estar al servi­ 
cio del programa y de los principios, o pasar al servicio del ene­ 
migo; pero a su vez, programa y principios no son nada ni no en­ 
carnan en una incorporaciàn no neutre ni indiferente, sino c~rnpren­ 
dida dèntro de confines cientificamente trazados, de normas de ac­ 
ciàn, y ëh. una estrùctura organizativa articulada en grado --por 
su compbsi6iàn ~ de actuarlosi en fin, en· una DISCIPLINA PRACTICA 
que sala no confiere un sentido retàrico a la tan manoseada - pero 
justa, s ± es bién ent"endida · - f'ô rmuûa de la "dictadura del progra­ 
ma0, En manera abstracta, a. las 11posiciones programàticas11 del par­ 
tido puede aciherir, o decltirar adherir, èUALQUIERA, la que no quie­ 
re decir que sea ·todavia un militante. 

Refirièndose al escrito de 1921~ para definir las tareas del par­ 
tido A~TES e INCLUSO ~UCHO ANTES del adv~nimiento revolucionario y 
de su coronamiGnto dictatorial, este llama a la conciencia de los 
comunistas que osas dos fasos sup r ema s de La lucha "ex.i q i r'an eL 
reclutamiento de indivlduos competontes para cumplir las diversas 
funciones, para nstudiar los problèmas varias, para aplicar en los 

. . . 
diverses ramas de la vida colectiva los criterios derivantes de los 
principios revolucionarios, correspondientes a la necesidad que im­ 
p~lsa lci cilasci prol~taria a romper l~s vinciulos del viejo_ r~gimen 
para construir nueva s relaciones sociales". Es t.o s "hono r ar Lo a'! , quo 
los "ordinovistas" (1) càncebian de la rnisma forma que se concibe 
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la preparaciàn escolàstica de paritos industriales, expertes en· 

derecho constitucional, tecnicos en "edificaciàn de la CIUDAD 

FUTUR A 11, se adqui eren en cambio EN . EL parti do, o s.ea, EN . su for-· 
maciàn, EN EL desarrollo permanente de sus tareas de defensa de 
la teoria, propaganda de los principios, agitacion de las consig-·. 
nas, participaciàn de las luchas econàmicas; en 12 constante INTE­ 
GRACION de lqs militantes, coma personas fisicas dotadas de capa­ 
cidad diversas pero todas igualmente necesarias y complementarias, 
que es a lavez primera condiciàn y consecuencia necesaria de su 
VIDA ORGANIZADA. 

Por lo tanto, hemos repetido mil veces .. que el partido, aun co­ 
ma gràcil embriàn, surge verdaderamonte en las situaciones contra­ 
rrevolucionarias y no en las de auge; o sea, las situaciones en 
las que se tompla el metal de l_os pocos "quo creen firmemente en 
la revoluciàn y desean firmementc la revoluciàn1 pero no con la 
creencia o con el des~o do que se ha de consoguir. el saldo de un 
pago, expuestos a ceder a la ~esesperaciàn y a la desconfianza s~ 
pasa un dia al vencimiento de la letra''• DEUE surgir entonces, no 
solo porque es en ese momento cuando el hilo rojo pide que no ~ea' 
destruido no solo porque es entoncos cuando todas las furias de la 
reacciàn se le lanzan para destruir, con su continuidad, la misma· 

. ~ 
teoria,_para sofocarla en el silencio, para dispersarla junto a la 
organizaciàn que es el soporte sin el cua L el "partido histàrico" 
puedP solo sobrevivir en el arca sagrada-.do los textos clàsicos, 
pero impotente para convertirse en "parti do· formal 11, FUERZA DE CLA­ 
SE, si no porque, coma recordaba Trotsky r~evocando en el 1924 las 
LECCIONES DE OCTUBRE y ponièndolas de frente a la conciencia de los 
militantes de todo el mundo e~ la hora en que se acumulaban las nu­ 
bes de la contrarrevoluciàn estaliniana, "sin el partido, fuera del 
partido, soslayando el partido, con un reemplazamiento del partido., 

( 1) 
"Drdine Nuo vo !", p er Lô d Lco comunista publicado en Turin en el 
1919 por Gramsci y Togliatti. Corriente que con la fracciàn 
de izquierda (comunista astensionista) "El Soviet" de Nàpoles, 
constituyà en Livorno (Italia) en 1921 el Partido Comunista 
de Italia. Esta corriente -fraccidn centrista en el P.C. del­ 
a raiz del triunfo del estalinismo en 1926, dirige el Partido 
Comunista Italiano hasta nuestros dias. 
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la revoluciàn proletaria no puede vencer", y este partido no se 
forma en un dia, no e~ana del movimionto alamental de las masas; 
la precede, y solo a esta condiciàn puode conducirlo y DIRIGIRLO. 
La ~niba voz que se ele~b en defehsa d8i poderoso ap~sculo de Trots­ 
ky en 1925 f'ué la de nuestra co r r Lon t e ç ex t.r ay en do la conclusiàn 
de que nunca seria licito olvidar que~"DEBEmos ESPERAR A LAS ffiASAS, 
y PDDEMOS HACERLO, PERD [L PARTIDO NO. PODRA, sa PENA QUE SEA DE­ 
RROTADO, HACERSE ESPERAR POR. ELLAS" (do LA CUESTION TROTSKY). Es­ 
ta era y es para nosotros, la gran ensenanza dol Dctubre bolchevi~ 
que. 

Al igual que la sociedad en que ostarnos condenados a vivir y lla­ 
mados a combatir,noc encontramos hoy en una situaciàn qué no tene­ 
mos razàn de difinirla en términos diverses que on i965, cuan~o la 
diagnosticè:bàriù:>,s coma "la peor posible"; igual C'JUS entonèes, no po­ 
demos hoy 11entrever cuanto tiempo pueda transcurrir hasta qu~ en 
esta situacidn muerta y amorfa rio llague loque otras veces hbmos· 
definido· "po Ia r Lz ac Lôn" o "ionizacion" de las moléculas sociales, 
que precede la o.xp Lo e i ôn del gran antagonismo de c La e e "; No la: 
e9condemos ni a los proletarios, ni a nosotros mismos. Sabernos, y 
somos consci~ntes de las responsabilidades que presupone a nuestro 
mavimiento y a cada uno de sus militantes, "quG ol pequeno parti­ 
da de hay tiene un proeminente caràcter de restauraciàn de los prin­ 
cipios de valor doctrinal,· y por ciosgracia le faltan las condicio­ 
nes favorables en que Lenin lo realizb despu~~ d 1 desastre do la 
primera guerra11

• ·Prira corna antes y mAS que antos, ~mas que antes 
entre atras casas, porque el tiempo histàrico corr~,aèumulando en 
su carnino material osplosivo- 11no por esta hechamos una barrera en­ 
tre tooria y accidn pràctica, ya que pasada un cierto limite nos 
destruirlamos nosotros rnismos y todas n~estra bases de principio. 
Por la tanta, reivindicarnos todas las formas ne actividad propias 
de las momentos favorables, en la rnedida (o sea, en el peso relati­ 
vo, en las proporciones recipracas) en quo las relaciones reales de 
fuerza la permiten11

, conscientes de que en el ejercicio de estas 
funciones de vida del organismo-partido se forja, penosarnonte, en­ 
tre mil dificultades, entre renovadas lacerationes y selecciones, 
la ùnica cosa de la que el partido es verdacloramente la anticipa­ 
cidn - nunca perfecta, sobre todo hoy, poro necesaria: el estada 
mayor de la revoluciàn futura. 
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En el III Congreso de la Internacional Comunista, una vez màs 
Trotsky, apoyando a Lenin, amonestaba a los ·11impacientes", ma­ 
rulleros coma confusionarios, de los partidos de Europa centro­ 
occidental, que la diferencia entrD nosotros y los socialdemà­ 
cratas de todos los matices, no consiste en el hscho de decir no­ 
sotros que la revoluciàn llegara el ana o el mes tal y ellos en 
el negar quo este tan pr~xima, siendo nece~ario. mucha, mucha màS-i 
tiempo para que e xp Lo t e , si 'no que reside en el hecho que los s·o­ 
cialdemdcratas de todos los matices sostienen EN TODA SITUACION 
a la burguesia, mientras quo nosotros EN TODA SITUACION nœ prepa­ 
ramos a atacarla y a abatirla cuando sera la hora, y obrando asi 
somas uno de los factores determinantos de la desanudadura revo­ 
lucionaria. Es un LAITmOTIV de nuestra corriente - a la cual se 
le podrà reprochar todo, menas· el optimisme fàcil y el voluntaris­ 
mo ruidoso- la tesis de principio que la rovoluciàn PtJ.EOE ESTAR 
LEJANA incluse ciclos enteras, pero el partido ha el debor de ·tenor 

·.• 

clara conciencia de esta eventual lejania para no ''confundir cua­ 
tro par cuatrocientos", coma el deber de verla "Eî~ TODD mor,1ENTO 
CERCANA par~ sentir la urgencia do su preparacidn, marchanda par 
el ùnico camino que lleva a ella, de acuerdo con las necesidades 
incluse en los màs grises y banales detalles de la acciôn pràcti­ 
ca, no ignorando que os EN LA mAS NEGRA OSCURIDAD DE HOY donde 
se nos predispone para sus tareas gigantescas, o una voz màs serà 
demasiado tarde EN EL MAS LUmINOSO fflA~ANA. 

En este empeno ~stà -y lo reivindicamos, porque simplemonte es 
nuestra CERTEZA CIENTIFICA, no coma tesoro escondido sino coma guia 
para la acciàn- nuostro "optimismo". 

*** *** *** *** *** 

LEER E DIFUNDIR EL "PRO GR Am A CO m UNIS TA" 

*** *** *** *** *** 
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.. 
"Es camarada militante-comuriista y J:'Svolucionario quièn ha 
sabido olvidar, renogar arrancarse do la mente y del c6ra- • I 

zon la clasificaciàn en que el anàgrafe de e~ta sociedad en 
putrefacciàn lo inscribio, y ve y se confunde a si ~is~~ en 
todo el arco milenario- que liga al ascentral hombre trivial 
luchador con l~s fieras al miembro de la comunidad futura, 
fraterna en la ar-monia del hombre social11• 

LOS FINES DE LOS comUNISTAS 

La revolucidn·social -madura cuando en el seno de la sociedad capi­ 
taliste se ha madûredo un c6nflicto intolerable entre los producto­ 
res y las relaciones de la producciàn, y existe una tendencia a sis­ 
temar estas relaciones en modo diverse. 

Esta tendencia se enfrent~ contra la fuerza con la cual la clase 
dominante, interesada en la conservaciàn de las relaciones existen­ 
tes impide que éstas sean modificadas. Fuerza represen~ada par las 
defensas armadas a cuya organizaciàn y funciàn proveen las institu­ 
ciones politicas centralizadas en el Estado burgués. 

Para que la revoluciàn pueda cumplir sus f.ases, es necesario aplas­ 
tar este sistema politico y el ~ni6o media de que dispone la clas~ 
oprimida para hacer ésto es su organizacian y unificaciàn en partido 
politico de clese. 

El fin histàrico de los comunistas es precisamente la formaciàn de 
este partido y la lucha par la conquista revolucinaria del poder. 

Se trata de paner en libertad las fuerzas latentes que proveeràn 
a la formacidn, en base a los mejores recursos de la t~cnica produc­ 
tiva, del n~evo sistema econàmico; fuerzas hoy comprimidas par _el 
entarimado politico del mundo capitalista. 

La obra ~olitic~ que 6onstituy~ pu~s las razones de ser· del parti­ 
do comunista tiene · dos ca'r ac t ar as substanciales: la .!;!.Di_y_§?rS_êlidad, 
en cuanto comprende el mayor n~mero de proletarios,· ~ct~a e~ no~bre 
de la clase y no par los intereses de grupos de trabajador~s limi­ 
tados a una profesiàn o a una localidad; y la finalidad màxima, en 
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cuanto a un resultado no inmediato ·y que no ss puede conseguir 
trozo a trozo. 

Sin lugar ·a. duda~ la sociedad burguesa en ~0 evol0ciàn, ofre­ 
ce a particulares problemas, soluciones diversas de la integral. 
y final que persigue el partido comunista. 

El interés mismo de los proletarios, en cuanto interés contin­ 
gente y limitado a grupos màs o menos extensos, encuentra en el 
mundo burgués posibilidad de ciertas satisfacciones. 

La conquista de estas solucionss no es asunto de los comunistas. 
Esta tarea se la asumen expontuneamente otros àrganos porleta- 

rios, coma los sindicatos, las cooperativas etc. 
En estas conquîstas limitadas el partido comunista interviene 

solo con el fin de conducir la atenciàn de las masas al proble­ 
ma màximo y general: "El verdadero resultado do estas luchas no 
es el éxito inmediato, sino la organizaciàn cada vez màs extensa 
de los t raba jado res ", -dice eI ffianifiesto Cpmur:iista-. · 

De spué s de la conqu,i.sta revolucionaria del poder se pondràn en. 
libertad las fue~?as latentes econàmicas productivas, que presio- 

. . 
naban contra los eslabones d~ las cadenas capitalistas. 

Inclu~o ~nt~nc~s, la_,preocupaciàn del. Partido no serà tanto la 
tarea de la construcciàn ecqnàmica a la cual el maravilloso·ger,· · . . . . ; . . . . 

mf.na r de nuevos organismes darà una- eXpontànea contribuciàn .;..pot-· 
. . . . . . ' . 

que.ya _existia, e~ el conflicto entre·productores y formas de pro- 
ducciàn, esta e~e~gia const;uctora e i~npv~~ora que la .rèvolucibn 
poli tica habr à puesto en gr.ado, c;le desarrollarse -, sino que serà 

•• 1 • : • • ' • • •• 

todavia tar~a .dol partido la lucha ~l~ica contra la ,burguesia 
vencida_pero que.no .renuncia vqlver a tomar -el poder, y la lucha ·- .. ... . 

por la unificaciàn de los proletarios par encima tje los interé-· 
ses,egoistas y corporatives. . . . . '"\ . . . 

Esta segunda ~cciàn adquirirà mayor importancia en dicho perio- ... :. . 

do~ 
Hoy la exis~~ncia del enemigo com~n burgu~s cent~alizado en el 

Estado, de~ capita~ista siempre p~esente en la empresa, constitu­ 
ye el cemento natu~l de la sol~dar~dad proletaria -que surge con- 
~ra, la f'o rm i.dab Le ao lidaridad organizada·, po r el patron.a ta. 

maiiana __ , cua,ndo qrupo s. cbr er'o s . de una enpr asa, · de una loca1idad 
de un~ ~rof~;ià~, haya; si~o. liberados con la fuerza del poder: . ~ . . . . . ' . . ; 

p ro Le tar-Lo .de la _?3-me_naza ·dei"··. capd ta.l Is ta, .exp Lo t a do r , antes -de 
•1 . • . . . • . ' • 

haber sida· Invadfdo s. par la conci.encia .P.olitica comunista en su · 
. : ~. ~~ . . .... .' .. : . :. :.t. • . . : . . . . 
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universalidad, los intereses locales podràn asumir aspectas de ma­ 
yor gravedad i prepotencia. 

Quizàs pueda buscarse aqui la razàn de aquella medida del Estado 
Rusa de los Soviet anunciadQ por la prensa burguesa coma disoluciàn 
de los comités de fàbrica. 

El problerna màs dificil de la tàctica comunista ha sida siempre 
el de ateners.e a aquellos caracteres de f Lna Ld da d y de generalidad 
rnàs arriba aludidos. 

El esfuerzo, angustioso de atenerse a la implacable.dialéctica 
marxista del proceso revolucionario ha cedido a menudo a las des­ 
viaciones a través de las cuales la acciàn de los comunistas se ha 
perdido y desmenuzado en pretendidas realizaciones concretas, en la 
sobrestimacièn de actividades especiales ode instituci6nes·especia­ 
les, que venian a constituir una vez rnàs una continua pasarela de 
pasaj~:al.comunismo que no fuera el salto temeroso en el abismo de 
la r evcIuc Lôn , la catàstrofe marxista de la cual debia Lr r ump Lr la 
renovacidn de la humanidad. 

El reformismo, el ~indicalismd, el cooperativismo no tieneri otro 
caràcter. 

Las tendencias actuales con ·que cicr-to s maximalistas, ante las di­ 
ficultades del abatimiento del_poder burgués, buscan un terreno da 
realizaciàn, de concretizaciàn, de tecnicizaciàn de su actividad, 
y también las iniciativas qua sobrestiman la creaciàn anticipada 
do. àrganos de. la economia f'u tur a. coma los comités de fàbrica, caen 
en los mismos errores. 

El maximalisme (esta es el bolchevismo) tendrà su primera Nicto­ 
ria con la conquista de todo el· poder par parte del proletariado. 
Antes, éste, n~ tiene otra casa que realizar que la organizaciàn 
cada vez màs extensa, consciente y homogénea de la clase proleta­ 
ria en el terreno politico. 

"Los fines. de los comunistas" escrito.por-Amadeo Bordiga.apare­ 
cià en el ~vi,?.,:t. del 29.2.1920 y traza un aur co que para nosotros 
no ha cambiado nunca ni puede cambiar, cualquier "innovaciàn" que 
pretendan ir,troducir los "de s cubr Ldo r es " de mundos e i emp r.e "diver­ 
ses" y sin embargo siempre idénticos. 

: ;. "\ \ 
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.LA EMIGRACION EN SUIZA Y LA 

FUNCION DEL OPORTUNISffiO 

El problomo ·de lô ernigracidn os~omo todos los problemas que se alzan 
sobre el proletariado, una consecuencia làgiëa del modo de producciàn 
capitalista y del dominio dictatorial que esta ejercita sobie· la cla­ 
se proletaria. 

Este problema·adquiere·mayor importaricia a m~dida que se agudizan 
los sintomas cada vez rnàs ~rofundos de 1~ crisis capitalista que sa­ 
cava el sistema de prciducciàn capitalista y pane al descubierto todas 

-las ~ontradicciànes insitas en esta maldita forma de produccidn. S~ 
vuelve mas crucial a rn8dida que las consecuencias de la crisii se ha­ 
c en sentir cada vez màs sobre las magras espaldas cle los proletarios; 
condiciones de vida y de trabajo, inflacciàn~ paro, emigraciàn, etc. 

El proceso de concentracidn e integracidn econàmica a escala nacio- 
nal ·e internacional y ·1a introducciàn de los avanc~s cientifico~ y tec~ ~ 
nicos en la produccidn industrial, iniciaron un periodo màs acelerado, 
del desarrollo del capit~lismri~ ia integraciàn econdm1ca a escala in­ 
ternacional y la- internacionalizaciàn cada vez mayor del c_api ba l , 'ace - 
rrearon consigo la necesidad de nuevas formas de desarrollo econàmico,. 
de incremento d~- los transpottes y de los servicios, de produccidn en 
grandes serie~, cionstruccidn de grandes cadenas de montaje aceleraciàn 
de los ritmos de produccidn,etc. dictadas paria ciega y brutal ley del 
mercado. 

Toda ~ste proceso de la concentraciàn sopranacibnal ha podido desa­ 
rroll~ise ~racias al aflujo de la mana de obra barata. P~ra poder rea­ 
lizar· esta exigencia inherente al sistema capitalista de producciàn, 
este utilizà dos medios; la colocaciàn de· capitales en las zonas y pai- 

- ses con mana de obra en abundan~ia y ia importaci~n de trabajadores 
"extranjeros" de los paises econàmicamente màs atrasados. 

Par lo qi.Je respecta al mercado de proletarios "extranjeros" en Euro ... 
pa , primeramente · f'ué , en el marco de "Lo s pais es del mercado Cornun, la 

. . 
apertura de la "libre circulacièn" de los proletarios de los paises 
del MEC. Estando lejos de satisfacer las "necesidades" este rnercado de 
explotaciàn, se abrieron las puertas a los proletarios de los paises 
no "comunitarios" y, rapidamente, a los otros continentes, en su maya 

----' 
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ria a los no r def r icano s , (Prueba evidente de que ~l è:apitalismo 
no se fija en colores cuando tiene ne~esidad de fuerza-trabajo, 
si bién, inculca la segr~gacidn racial entre las masas coma un 
media màs paia divi~ir a la clase obrera y manejarla a su gustol, 

Asi, da comienzo en Europa a un movimiento migrat6iio sin pro~ 
. . . . , 

cedent~s y de ial magnitud que las estadisticas tienen dificultad 
para seguirlo, ta~to màs cuando los mercaderes y oxplotadores de 
fuerza-trabajci no tienen ningun interés en "descubrir sus cartas" • 

. En el p ar i o do 
1

1960 - 1967, màs de un .. millon ·.de proletarios c ruz ô 

anualmente las fronteras de Europa ~ccidental en busca de trabajo. 
Ateniondonos a las informaciones precedentes ,de los sindicatos, 

~~ puede calcular que en ·1os nueve paises de Europa occidental màs 
indu.strializados ( Suecia, Sui z a , Ing lat erra, Francia, R.F. A Lamana , 
Ho land.a,. Bé Lq Lca , Au stria y Luxemburgo) el total de los emigrados 
pasi de los ~ueve millones, sin conter los temporeros y los fron- . ' . . 
terizos. 

Màs de nueve millones dS asalariados obligados a abaridonar fa­ 
milias y a .engaricharse o conserver el pue s tc de 'tràbajo ya encan- 

. . ~ 
trado, en un pais que desgraciadamente lo rocibira ontilmente y 
le asignaia~ _el trabaJ6.~às ingrato y sucio. 

Par la qLle se refiei~ a _la contratacidn_ de los ~iolotarios emi­ 
grados, existen diferentos dosigualdàdes y modalidades entre los 
nueve paises ~encionados. Fr~ncià con sus j,s millonos; 2 millo­ 
nes 170 mil la RF Al~mana; Gian Brotana con sus 2 millones 427 mil 

. . 

y Suiza que on poco màs ·de tres deconios ha implantado una indus- 
tria toda nueva con el sudor y la explotaciàn de màs de 650.000 
asa Lari.ado s "extranjeros" entre italianos, espa~oios, eslavos, tur­ 
cos, giiegps y portugueses, sobretodo. Pero lo esencial de este 

1 . 1· 

procedimi~nto es, el ~ismo; compra de fue~~a-trabajo par debajo de 
Lo s pr-ocios nacionales. 

:A QUIEN .BENEFICIA LA EMIGRACI0N1 

Las cauaas y los facto.res que han .de t ermtnado. que en Lo s Ùlti­ 
mos diez anas màs de nueve millones de asalariados .haya,n emigra­ 
do a los paises industrializados _de· la Eur opa. occ i derrtaI con las 
consecuencias morales y materiales que este éxodo forzado represen- 
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ta, estàn determinados par las continuas exigencins del desarrollo 

capitalista. 
La mano de obra "extranjera" permite al Estado capitalista obtener 

pingUes ganancias.en forma de seguros sociales, seguros que el asa­ 

iariado "extranjero" no recibe ningun beneficio, pues sabido es que 

el capitalista no soporta la vejez de los asalariados y en el casa 

de los "extranjeros" adopta la medida de enviarlos a su pais de ori­ 

gen cuando no le rinden loque él considera necesario. 

Los beneficios fabulosos que los trabajadores "extranjeros" pro­ 

porcionan al Estado y a los capitalistas suizos son incalculables, 
pues teniendo en cuanta que la mana de obra que afluye a este pais 
es joven y saludable y en la mayoria de los casas sin familia, tie­ 
nen para la patronal la doble calidad de ser productives y consumi­ 

dores en alto grado. 
Los asalariados "extranjeros" en Suiza segun la Neue Zürcher Zei­ 

tung del 11 de mayo de 1973, en base a unas estadisticas del Volks­ 
wirtschaft, en 1972 representaban el 16,5% de la poblaciàn total en 
Suiza, esta es, 1.632.285, sin contar con los 190,000 temporeros. 
De este nùmero, màs de 650.000 pertenecen a la poblaciàn activa y 
representan el 22% de esta, distribuidos coma sigue: 10.000 en el 
sector primario; 440.000 en el sector secundario y 210.000 en el 
sector terciario, al 4,30 y I6t respectivamente de la poblaciàn ac­ 
tiva en estas sectores. Segun unas. o s t ad Ls t fëe s • -. do Lu ·oN·u, Ginobra 
1968, : las tasas de incremento de la poblaciàn activa, "bajarian 

seriamente en Suiza en que caerian de 2~%, durante los quince a~os 

anteriores, a 8%. 
Par lo general los trabajadores emigrados llegan al pais recep­ 

tor sin ningun contrato, coma turistas. Para "normalizar" su situa­ 
ciàn y obtener el derecho de residencia limitada a un ana y en al­ 
gunos casas, coma los temporeros y otros a menas, . de ben eocontrar a 
toda prisa un empleo. Cuando se presentan a la puerta de la fàbrica, ., 
de la obra, o del Hotel, ofreciendo su fuerza de trabajo, estan dis- 
puestos a aceptar cualquier condiciàn, salarias baj{simos, inferior 
categoria profesional, trabajo sin obligaciones legales, etc. La 
mayor parte de los emigrados carecen de formaciàn profesional. Por 
ld general son tratados y pagados coma peones que perciben los màs 

bajos salarias. 
Los asalariados "extranjeros" son dos veces provechosos para el 

• 

... 
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Estado capitalista y la patromal; constituyen por un lado la mana 
de obra barata y, por otro, son un el~mento involuntario de la pre­ 
sidn salarial contra todqs los trabajadores. El mantenimiento de 
un numer o de asalariados "extranjeros" dese_ado, es un "media para 
crear cierta distension en el mercado del trabajo y para resistir 
la presidn social", como dijo en un discurso a la Asaciacidn Pa­ 
tronal el ministro de finanzas. 

Dicho en otras palabras, el Estado capitalista y la patronal uti­ 
lizan la mano de obra emigrada para introducir el fermenta de la 
divisiàn entre los proletarios. La competencia es el arma màs te­ 
mible en menos del gobierno y de la patronal. Corno decia ·marx; a 
propdsito del antagonisrno entre los--proletarios ingleses e irlan­ 
deses: "Este antagonisme es favorecido y reforzado artificiosamen­ 
te por la p~ensa, desde el pÙlpito, por los p~riàdicos humoristi­ 
cos, en una palabra, par todos los medios de que disponen las cla- 

/ .: 
-ses dominantes. En este antagonisme esta el secreto del? impoten- 
c6a- de la clase obrera inglesa, no obstante toda su organizaciàn, 
asi coma igualrnente esta el secreto de la co~servacidn del poder 
par parte d_e la clase capitalist~. E~ta Ùltima lo sabe ~erfectamen- 
te. 

.• 

Un ejemplo av i d errt e do esta labor de la bur qu es La lo enco n t r amo s 
. en la t an traida y lJ.evada iniciativa_ contra los "extranjeros" de 

·-sbhw?:rz'_emb\:i:sn~,- p r e s errt ada por el oportunismo como una explosidn 
antiextranjer~, cuando en realidad no fué otra cosaque un ataque 
de la claso capitalista n la clase obrera en general; Ataque ~u~ 
a Lcanzô p Lenarnen t e los objetivos que se habia fijado; · hacer màs 
profunda _ la divisiàn entre o b r o r o s suizos y· "extranjeros"; hacer 
notar ,_ LricuLc a r en la conc Lenc I a de los emigrados su· condic~d-n de 
"ex:t;r:anjeros". con todas las _consecuencias -continua amenaza y arbi­ 
trariedad- que esto comporta y desviar la aienciàn de los un~s y 
los otros del objetivo principal de dicha iniciativa, de dicho ata­ 
qus patronal, esto es,. una mejor y mayor _conc~ntracidn y racionali­ 
zacian en todas las ramas de la produccià~ y ~el :m~rcado, con los 
consiguientes empeoramientos que esta comporta para los proletarios; 
acelaracidn de .los ritrnos de trabajo, reduccidn del salaria real, 
incremento d eI pa ro, ,e~c ••. Para . confirmar lo ah ï, ~-s~ân las ~stad.!s­ 
tic~s y las asamblea; ~~uales de los Con~ejos de Ad~ini~~~~~iàn de 
algunas empresas punta. El hech~ de que no obstanti u~a notable dis- 
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minuiciàn de proletarios en la producciàn, el !ndice de ganancias 
de los capi talistas suizos haya aumentado no deja lugar a dudas 
sobre nuestra afirmaciàn respecta a la lamosa iniciativa contra el 
11 Ueberfremdung II do Jame·s Schuinr :zrembach y sus acà li tas, tras los cua­ 
les se encontraban los monstruos de las grandes finanzas, si bien 
ante la llamada "opiniàn pùblica" se presentaban · coma contrarias 

a la iniciativa. 
Segun la Neue Zürcher Zeitung del 29 de abril de 1973, las ganan­ 

cias limpias del Consorcio Sulzer, que comprende los trés gruposg 
Hermanos Sulzer AG Winterthur, Escher Wyss AG Zürich y la Schweize­ 
rischen Lokomotiv und Maschinenfabrik, para el periado de enero a 
diciembre de 1972, habian sida de 137 millones de francos suizos, 
e~to es, un_ 30,Si m~s que el ano precedente y esta con una reduc- 
6iàn respecta al ano anterior de màs de mil obreros; segun la mis­ 
ma fuente, la Swissair (Aerolines civiles suizas) después de haber ,, 
distribuido optimos beneficios entre los accionistas, ha aumenta- 
do el capital accionario de 386,2 millones el ana 1972, a 422,1 

millones para el 1973; siguiendo con la misma fuente de la pàgina 
de economia del 8 de maya de 1973, vemos que la fàbrica de camio­ 
nes y transportes Adolph Saurer AG, no obstante una reducciàn del 
personal en 200, respecta a 1971, ha obtenido unos beneficios en 
1972 de 4,86 millones de francos que presupone un 9,8% màs que el 
ana precedente. El 29 de abril este mismo periodico da las estadfs­ 
ticas del comercia exterior suizo dando el s Lqu i errt.e resu Lf.ado s de 
1149,9 millones de francos en marzo del 1972, a 1358,4 el mismo 
mes del 1973. Industria quimica; de 515,2, a 515,6. Textil y vesti­ 
dos: de 224,8, a 247,B. Productos làcteos, sapas y tabacos; de 
95,2, a 105,B. Esta par un lado, mientras que par otro, los sala­ 
rias en 1973 han aumentado en una media de un 8% y la carestia de 
la vida en màs de un 14%; Creemas que todo comentario al respec­ 

ta esta demas , 

• 

LAS CONDICIONES DE VIDA Y SALARIOS 

DE LOS 11EXTRANJEROS11 

Aparte de los màs bajos sal~rias y de las condiciones de vida 
extr~mamente ~ificiles con que los capit~listas suizos obsequian 
a esta "categoria" de àsalariadcis, son presentados ante la clase 
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obrera suiza coma los culpables de la inflacciàn, de la escasez 
de hospital~s, de escuelas, de la suciedad y contaminaciàn de la 
atmôsfera y de los lagos; d~ la escasez de viviendas y la caro 
de los alquileres, de la gripe, etc, etc, y todo como hemos repe­ 
tido varias veces para evitar la unidad de los proletarios y ha­ 
cer cada vez màs profunda la divisiàn entre estas. 

En la fàbrica ejeGU~an los trabajos màs pesades y sucios a cam­ 
bio de un salaria inferior al de cualquier obrero suizo, sire­ 
claman se les ~ace notar que en su pais de origen ganaba mucha 
menos y pasaba hambre. En los anuncios de los periàdicos para al­ 
quileres de pisos, es corriente leer "solo para suizos11, o "no se . . 
alquila a extranjeros". La mayor parte de los obreros temporeros 

. . .. 

viven, s{ a esta se ie llama vivir, en barracas instaladcis al pié 
de la obra o bién al lado del almacén centràl de la empresa, con 
un W.C. p~ra 20-30 personas sin agua caliente y sin calefacciàn 
y en una habitaciàn de menas de 12-14 metros cuadrados cuatro y 
sei~ literas inmundas. Existe ol mercado legal de la especulaciàn 
de habitaciones, cobrando e~tos mercaderes par una càmara con cua­ 
tro ~0seis_ camas màs de l~O francos par persona. 

La polici~_de extranjeros controla h~sta las meadas que estas 
efectuan al dia, siendo objeto de las mayores vejaciones y vio­ 
lencias si par cualquier motiva o no, caen en manas de este cuer­ 
po especial. Los hijos de los asalariados "extranjeros" son obje­ 
to de descriminaciàn en las e~cuelas y asilos. 

A los "extranjeros" no les esta permitido "hacer politica11 so­ 
pena la inmediata expulsion del pais, todo brote en este sentido 

.es presentado a la "opiniàn pÙblica" coma algo satànico que lo 
q~e pretende es perturbar la paz, la tranquilidad y el bienestar 
del pueblo suizo. Los "extranjeros" son ademàs rebeldes, anarquis­ 
tas, lanza bombas y extrememente subversives, 

EL PAPEL DEL OPORTUNIS~O 

Este predomînio incontrastante por ahora de la burguesia suiza 
no es tcido mlrito suyo, pues en él juegan un papel detisivo el 
conjunto de los sindicatos y del PS del Trabajo, asî, coma los 
partidos opcirtünistas PC!~ PCE. 

' t1 PS ~el T, es como todcis 16s partidos estalinistas un instru­ 
menta especifico al servicio de la burguesia nacional. Los sin- 
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dicatos que son las ùnicas organizaciones de masa que cuentan con 
' un cierto sosten par parte de los trabajadores suizos, se presen- 

tan coma las Ùnicas organizaciones representativas de las tra~aja- ' 
doras. Pero este "derecho" a represen_tar a los t r abe jado r ee suizos 
es el "premio" que el poder concede a condiciàn ·de que la linoa a 
seguir no supere las 11rein11indicaciones11 que la misl)la patronal es- 

tablezca, 
La funcion fundamental de los sindicatos suizos es la de velar 

porque la _di~isiàn politica organizada de la burguesia entre los 
t_rabajadores suizos y "extranjeros" no sufra el toraciàn alguna, ins­ 
ti tucionalizando todas las divisiones que ei modo de produccià~ ca­ 
pitalista genera; oficios, categorias, calificaciones, etc. En es­ 
ta tarea, sea el PS del T, que los PCI - PCE, aportan una valiosa 
ayuda en esta tarea infame de divisiàn entre la clase proletaria. 

Otra de sus funciones especfficases la de defender a capa y es­ 
pada la famosa "Paz del Trabajo" y presentarla coma el bien supre­ 
mo de la naciàn, gracias a la cual al obrero suizo le ha permitido 
alcanzar un nivel de vida inmejorable. Objetivo principal de los 
sindicatos suizos es el establecder una separaciàn neta entre lucha 
economica y lucha.politica. Cualq~ier movimiento de los trabajado­ 
res es considerado por esos coma una "accion subverl;>iva" encaminada 
a destruir el "bienestar"del pueblo suizo. En sus àrganos en las 
difersntes lenguas, no falta.nunca algun articula e~ el que se pre­ 
sente cualquier acciàn con algun contenido politico, çomo un abstà­ 
culo para la consecuciàn de las reivindicaciones ecanàmiGas, 
ya que el capitalista,asustado por el caràcter palitica de esas ac­ 

ciones, se negaria a hacer cÙalquier otra concesiàn. 
Durante las huelgas de la Verntissa, Hispano-Oerlikon y Charmilles, 

asi coma las diverses huelgas de la construcciàn y de los trabaja­ 
dores del cuer ro, los sindicatos han conseguido que estas no se ex­ 
tendieran a o t r es regiones y ramas, presentàndolas coma "actos sub- 
1Jersi vos" a los que solo la mano de obra "extran j ar a" participaba 
y habia organizado. Cuando las huelgas por efecto de esta asfixia 
organizada, abandonaron la mordiente de los primeras dias, los opor­ 
tunistas del PCI - PCE y PS del T que esperaban precisamente osto 
mamento, para~entregar derrotado~- y humilladas a los màs débiles a 
la masa de las negociacianes con los dirigentes sindicales_que, dias 
antes los habian presentado coma enemigos· en patencia del pueblo 

suizo. 

ii 

• 

• 

• 

____ _____.....J 
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Uno de los àrganos de "participaciàn"obrera" en las fàbricas ba­ 
jo ~l conttol de los sindicatos, son las Comisiones Internas. Ver~ 
daderos àrg~rios poli6iescos al servicio de la direcciàn de la em­ 
presa, con la sala tarea de denunciar a todo pro let.aria que recla­ 
me demasiado o que haga "politica" dentro o fuera de la fàbrica, 
en especial si es exti~njero. Estos. àrganos para-facistas de las 
sindicatos en las fàbricasr ~on ademàs los portavoces del patràn 
cuando éste tiens que comunicar a los obreros algun nuevo sistema 
para explotarlo màs intensamente; otra de sus funciones es la de 
mantener la divisiàn de los obreros al interna de la fàbrica en ma­ 
nera que nunca se puedan paner de acuerdo sobre esta o aquella rein­ 
vindicaciàn, procurando por todos los medios que el proletario sui­ 
zo no fraternice con el "extranjero" y viceversa. Asi, con la es­ 
cusa de que los "Auslender" no entienden el idioma local o porque 
seria mucha trabajo el tener que traducir, las asambleas, sean sin­ 
dicales que de fàbrica, son organizadas par separado, con el con­ 
curso y la ayuda y la aprobaciàn de los oportunistas del PCI - PCE. 

Los "cam.bios" efectuados Ùltimamente en la direcciàn de los sin­ 
dicatos y en la USS, (Uniàn Sindical Suiza) tienen por objeto de­ 
sorientar a la clase obrera y hacerla èreer que efectivamente algo 
esta cambiando positivamente en la "politica" sindical. La reali­ 
dad es que el cambio del "conservador" Wütrich por el "radical" Ca­ 
nonica, coma Presidente de la USS no es màs que un "agiornamento" 
de la tàctica que permita al sindicato en las condiciones actuales 
-inflacciàn, aumento V8rtiginoso de los precios, reducciàn de los 
salarias, para, etc. - con perspectivas de agravarse en un· futuro 
pràximo, seguir ejerciendo la funciàn que hasta ahora ha desempena­ 
do de canes de guardia de la burguesia, dando un tono màs "radical" 
y demagàgico a la "politica" de "loque nos quiera dar el patràn", 
para as i , devolver la "confianza II en el sindicato a. los miles y mi­ 
les que la han perdido o que nunca la tuvieron. 

,.' Que porque,.. hoy se emp i ez a a hablar al vértice de la USS, con su 
presidente a la cabeza de "integraciàn" y de "igualdad de derechos 
politicos" de los "oxtrànjeros? Sencillament8 porque asi conviens 
al Siir. Patràn que ve con· preocupaciàn en los "Fremdarbei ter" el 
embriàn objetivo de u~a futura fuerza-revolucionaria y que desgra­ 
ciadamente para él no puede prescindir de ella. Urge entonces in­ 
culcar a los "colaboradores estranjeros" una mayor disciplina y una 

• 
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mejor "disposiciàn a la colaboracidn reciproca entre todos los ele­ 
mentos que componen la saciedad suiz-a" y para ello nada mejar que 
integrar los plenamente en las ·11u 1 tra-dernocràc La s " insti tui::ianes bur­ 

guesas del pais. 
En el reinada del "conservador" lUlitrich, .se hablaba de sindica­ 

lizaciàn obligatoria, danda la facultad al·S~r. Patrdn de sustraer 
la cuota mensual del salario del obrero. Con el sucesor, se habla 
(Lotta Sindicale, Organo en lengua italiana de la Federacidn Suiza­ 
de metal~rgicos y Relo~eros de la. primera semana do octubrc) da que 
las empresàs retiron un a.s: del aa Lar Lo a Lo s obreros no organiza­ 
dos en el sindicato. Cantidad que seria depositada en un "fondo co­ 
mun " para hacer usa de ella am bas partes ( sindicatos y pat.ronos ) en 

casos especificos. 
: Harrar! Exclamaron los timoratas cuando los 111:1ctivistas" de la 

-FSmR distribuyeron una octavilla en las puertas de las fàbricat 
(con el concurso de la televisiàn y la prensa para darle la 11impar­ 
tancia" que el acon t ec i mâ errto merecia) poniendo en "tela de juicio" 
el Contrata de la "Paz del Trabajo". Pero cual no ssria su tranqui~ 
lidad al camprobar que no se trataba de romper la bendita 11Paz11

, 

sino de consolidarla a condiciàn de que la Asociaciàn Patronal de 
Constructorss de fflàquinas deposito una cuota ~às olevada coma garan- 

. tia de esa "Paz". (La "Paz del T'r aba jo " es un Contrata en o I que 
cada uno de los firrnatarios (patrones y sindicatos "obreros") .depo­ 
sitan una cantidad igual de dinera y el qus rompe las clausulas de 
este santo contrato pierde la cantidad depositada). 

En Suiza corna en todas partes del mundo, los. partidos oportunis­ 
tas social-estalinistas controlan la situaciàn conduciendo al pro­ 
letariado en las condiciones actuales por los cauces de las refor­ 
mas a trav~s de un~ politica de colaboraciàn de clases en el mejor 

de los estilos. 
La linea de conducta de los -PCI - PCE respecta a las "cuestiones 

politicas de Suiza11, es la estalinista "no ingerencia en la vida 
politica del pais'' en base a la no menbs estalinista teoria que: 
"Que la emancipaciàn de los trabajadores de un 'pe i s serà obra de 
los mismos trabajadores del pais y solameete de ellos11

• 

En los problemas politico~econàmicos que la clase ôbrera arras­ 
tra en Suiza y en especial los "Fremdarbeiter" por todo lo expues­ 
to anterib~msnte, los oportunistas de los PC! - PCE, siguen instruc- • 

• 
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ciones y linea de conducta del PS del T, que no obstante ser me­ 
nos numeroso y ton menos influencia que los primeras, al ser el 
partido revisionista naèional es el que marca la pista a seguir, 
siempre naturalmento rospondiendo· a su funciàn de· p~rro de guar­ 
dia de la burguesia. Las màs inocentes de las protestas ode las 
acciones econdmicas de los proletarios le horroriian. Pues tratàn­ 
dose de un particio que apenas cuenta on sus fila& con proletarios 
puros, terne perdor la poca clientela pequeno burguesa y de la "a­ 
ristocracia obrora" que tiens. Por otra parte la funcidn esencial 
de los PCI .- PcE· que actuan en Suiza, es el fiel roflejo del do­ 
sarrollo de la labor oportunista que ambos partidos conducen en I­ 
talia y Espana; el primera con sus "reformas" a salvaguardar la 
11democracia11 y sus campanas electorales folcloristicas tipo USA; 
e1 segundo, deponer a Franco sin derramamientos de sangro (Corno en 
Chile), restituir la 11democracia11 y llegar al socialismo "a tra­ 
vés de un programa avanzado de r of'o rmas "; Es dne Lr , lo mismo p or o 
con los· térmimos invertidos. 

La labor de est~ canalla de cara a los problemas del proleta­ 
riado en Suiza se limita, en lo econdmico, a soguir las directri­ 
ces de los sindicatos y, en lo politico, a la "no ingerencia". Si 
alguna vez intervienen, su intervenciàn se limita al envia do algu­ 
na rufianesca peticiàn firmada (sirviendoso de la Colonia Libera 
Italiana y de la Asociaciàn de Trabajadores Espanoles en Suiza, 
transformadas en asociaciones humanistas y culturalistas) al go­ 
bierno do Berna, Italia o Espana, al ministre tal o al consejoro 
cual; comités mixtos cie ciudadanos (?!) para discutir si los hi­ 
jas de los emigrarlos tienen que aprenrler primera la lengua dol pais 
donde se encuentran o la de sus padros, o para visitar esta o aque­ 
lla barraca haciéndose acompanar de alguna autoridad o periodista 
suizos para que se "convenzan11 de las condiciones lamentables en 
que viven los trabajadores que las habitan, y la visita a los en­ 
fermas en los hospitales (coma las catequistas), sobrotodo si es­ 
tan las eleccionos prdximas. 0 coma en las huelgas de Ginebra, pa­ 
ra destruir la mordiente revolucionaria de los obreros, difundien­ 
do entre ellos la necesidad del diàlogo, intimidàndoles con el ca­ 
racter ilegal de la huelga. 

En cuanto a los grupos llamados extraparlamentarios, para no va­ 
riar, son los mismos y reunen las mismas caracteristicas que los de 

• 
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cualquior otro pais. Protendon sor una altornativa al oportunismo 
oficial, poro en raalidad no hacen màs que rosucitar el vieoo eco­ 
nomismo, espontaneismo y obrorismo que tan nofastas consecuencias 
ha acarreado al movimiento obrero. 
Es ev.i derrt.e quo la divisiàn del proletariado en Suiza represen­ 

ta uno de los obstàculos principales para e l, desarrollo futuro de 
la lucha de clase. Es ovidento también, que on tante que el prole­ 
tariado suizo sigç1 viendo en su camarada 11oxtranjoro11 un compoti­ 
dor con el cual no tiene nada on comun, ningun objetivo por el que 
luchar flanco a flanco, la burguesia soguira jugando su carta con · 
éxito guardados y ayudados en este juego par el oportunismo. 

El proletariado en Suiza, coma on tocio el mundo, debe superar to­ 
das las mentiras que lo dividen. Por encima de nacionalidad, razas 
y categorias deben conseguir su unidad de clase, en torno a su P.C. 
mundial coma premisa indispensable para la lucha revolucionaria co~­ 
tra el capitalisme. 

Al mismo tiempo debon expulsar de sus filas al oportunismo so­ 
cial-demàcrata y social-estalinista, cancer maligno que los corroe 
y desvia de sus objetivos de clase. 

Lps proletarios no tionen patria ni intoreses nacionales que 

. defendor. 

• 
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